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PRÓLOGO

Hace muchos años —más de los que desearía confesar— hice mi primer examen de oposición en la Facultad de Arquitectura de la UNAM para la titularidad de la asignatura de historia del siglo XX. El tema podía ser propuesto por el sustentante, siempre y cuando correspondiese al periodo cronológico en cuestión y se hubiese entregado previamente una investigación escrita sobre él, aquello que hoy pomposamente se suele llamar “protocolo de investigación”. El tema que seleccioné fue “El art déco en México”, pues había aprendido a apreciarlo cuando cursé inolvidables clases de licenciatura con María Luisa “Lita” Mendiola y, poco después, al desempeñarme como su adjunto de servicio social por dos años más, un proceso que me inculcó la pasión por impartir clases en la universidad.

Cuando terminé aquel difícil examen de oposición, se me acercó uno de los sinodales —quien también había sido mi maestro de teoría de la arquitectura— y me espetó: “Estuvo muy bien tu examen, mano, pero ¿por qué elegiste ese tema tan feo, habiendo tan buena arquitectura funcionalista en México?”. Fue entonces cuando supe que aquel querido profesor, quien por años había trabajado en el despacho de José Villagrán García, no era capaz de comprender y valorar positivamente al art déco, pues sostenía que ese estilo —ya de por sí la palabra le causaba aversiones terminológicas— era incompatible con la rigurosa teoría funcionalista mexicana, en que toda morfología debería originarse por una cuestión teleológica —preferentemente la mecánica-utilitaria—, razón por la cual la presencia ofensiva del ornamento déco lo invalidaba ante cualquier posibilidad de una valoración patrimonial positiva.



También supe entonces que esta animadversión era compartida por muchos otros profesores míos, pues bastaba observar los sucesivos planes de estudio y los contenidos temáticos de las asignaturas para constatar que el art déco ni siquiera estaba incluido como una expresión relevante dentro de las materias de historia de la arquitectura del siglo xx. Y no sólo eso, pues si revisamos los libros y revistas publicados hace 50 años, también podemos observar un total desinterés historiográfico —inclusive un abierto desprecio— hacia esta expresión arquitectónica que tan espléndidos ejemplares había producido en México, tanto en su capital federal como en las principales ciudades del interior del país, sitios en que también se edificaron extraordinarias creaciones arquitectónicas en casas, edificios y comercios.

A estas perspectivas historiográficas excluyentes —en algunos libros le llamaron eufemísticamente “arquitectura de transición” — les parecía que el principal “pecado” del déco era indudablemente la rotundidad de la inclusión ornamental, la cual anatematizaban desde un radicalismo mal entendido por algunos teóricos de la arquitectura. Evidentemente, se trataba de una crítica superficial e incluso contradictoria, pues bastaría recordar que muchas de las grandes obras públicas del movimiento moderno incorporaron murales, esculturas y vitrales decorativos —por medio de la llamada integración plástica o integración de las artes, como se le nombra en otras latitudes—, elementos que sólo tenían una función estética o ideológica, un papel decorativo que, en cambio, encontraban inadecuado cuando se presentaba en las obras domésticas y comerciales representativas del art déco mexicano.En efecto, el ornamento es el rasgo más visible de su identificación morfológica, que en nuestro país, además, es el resultado de una prolongada herencia ornamental: las manifestaciones escultóricas, pictóricas y arquitectónicas legadas por los pueblos del México Antiguo dan muestra del papel simbólico, social, religioso y estético del ornamento, así como también la arquitectura religiosa y civil de los siglos virreinales, cuando los autores del plateresco, barroco, churrigueresco y neoclásico solían incluir ineluctablemente al ornamento arquitectónico en sus composiciones morfológicas. Lo mismo ocurrió con las diversas expresiones historicistas durante el siglo xix, las cuales se prolongaron hasta el largo periodo de estabilidad que brindó el Porfiriato, en cuyas obras emblemáticas es muy difícil determinar en dónde termina la escultura ornamental y comienza el elemento estructural y constructivo; es decir, donde finaliza el mero papel decorativo e inicia la adecuada satisfacción de la finalidad mecánico-utilitaria de los elementos.

Lo mismo ha sucedido con la arquitectura déco, en la que los relieves escultóricos se fusionan con el uso decorativo de azulejos cerámicos, mientras las líneas zigzagueantes de herrerías, balaustradas, pretiles y ménsulas se hacen presentes en plantas, secciones y alzados. De hecho, uno de los errores hermenéuticos recurrentes ha sido reducir a la arquitectura déco al mero papel decorativo, olvidándose de sus importantes aportaciones estructurales y constructivas innovadoras para aquella época. Además, se olvida también su contribución a la calidad urbana de las colonias, lograda gracias a la adecuada dosificación de la escala, al manejo de la cinta urbana, al reforzamiento de las esquinas y demás estrategias de diseño que contribuyeron a mejorar el espacio público de calles y parques, muchas de las cuales aún conservan piezas extraordinarias en el mobiliario de las ciudades.

Asimismo, logró composiciones espaciales de un gran dinamismo, al explorar articulaciones inéditas entre los espacios, las cuales se pueden constatar al estudiar las cualidades espaciales y lumínicas en los vestíbulos, escaleras, pórticos, balcones, terrazas-jardín y pasillos, así como también en la composición misma de los interiores de los apartamentos o residencias unifamiliares, principalmente dirigidos a las clases medias urbanas que se consolidaban al concluir el sangriento movimiento armado.

Afortunadamente, aquellas perspectivas historiográficas han disminuido de manera gradual con el paso del tiempo, girando hacia una valoración más justa y mesurada, al incrementarse las publicaciones sobre el movimiento déco en México durante los últimos lustros, que incorporan no sólo a la arquitectura, sino también al extenso panorama que cubrió aquella expresión cultural, desde mobiliario, pintura, artesanías, diseño gráfico e industrial, así como su convergencia con lo ocurrido en los movimientos artísticos y artesanales en Estados Unidos y Europa. Del mismo modo, se publicaron varias guías patrimoniales sobre algunos barrios y colonias centrales de Ciudad de México, como la Hipódromo Condesa, la Roma o Polanco, una perspectiva incluyente del patrimonio arquitectónico que incorporaba tanto al funcionalismo como a las expresiones neocoloniales, el neobarroco y, desde luego, las espléndidas obras art déco. De manera similar, en los últimos lustros han aparecido publicaciones orientadas a un específico género arquitectónico, como cines, templos o escuelas, obras que incorporaron en mayor o menor grado aquella voluntad estética que inundó los años veinte, treinta y cuarenta en la mayor parte del mundo occidental.

Otro de los aspectos coyunturales para su reivindicación axiológica ha sido la catalogación, estudio y divulgación efectuados por el organismo internacional Docomomo —con presencia oficial en México desde 2003—, pues las investigaciones de sus miembros han incluido a las expresiones déco como una de las tantas apropiaciones nacionales y regionales vinculadas con el movimiento moderno, al incluirlo como una de las variadas expresiones que produjo la perspectiva moderna en arquitectura. Y en el ámbito nacional, su valoración positiva ha sido también acompañada por producciones editoriales provenientes de varias universidades estatales —Michoacán, San Luis Potosí, Mérida y Guadalajara, principalmente— que al identificar, analizar y valorar su patrimonio arquitectónico han incluido muchas obras representativas del déco, algunas aún en pie y otras irremediablemente desaparecidas.

Por todas estas razones, es de celebrar la aparición del presente libro de Carolina Magaña publicado por la Universidad Anáhuac, pues indudablemente contribuye a una valoración más rigurosa de las producciones de aquel importante movimiento arquitectónico que tan esplendidas piezas arrojó en México. El interés epistemológico de la autora se profundizó en sus estudios doctorales —etapa de la cual formé parte— y, después, logró madurarlo durante su vida académica, un proceso que hoy ha logrado germinar en la publicación que el lector tiene en sus manos.

La obra comienza por recordarnos la inmersión del déco en el contexto internacional de los primeros decenios del siglo xx, además de contextualizar a la producción arquitectónica dentro del amplio panorama del diseño que inundó las artes y artesanías en aquellas décadas doradas. Posteriormente, a partir de una cuidadosa revisión historiográfica, la autora nos presenta una aproximación teórica de conceptos ineludibles para un correcto análisis hermenéutico, en que los vocablos y definiciones de tipología, estilo o forma se vuelven estratégicos para la adecuada aproximación metodológica de este movimiento y, en particular, para el análisis de tres obras representativas que la autora presenta al final del estudio. De hecho, considero que es un gran acierto que ninguna de estas tres obras pertenezca a los edificios tradicionalmente famosos y consagrados en otros libros, sino que precisamente se trata de piezas maestras diseñadas por autores poco conocidos —arquitectos o ingenieros civiles— sobre quienes, por cierto, considero apremiante un mayor interés historiográfico por sus contribuciones al desarrollo de las tipologías habitacionales posrevolucionarias, tal y como se enfatiza en este libro.

La presente publicación, a escasos años de que se cumpla una centuria de la Exposition Internationale des Arts Décoratifs et Industriels Modernes que tuvo lugar en París en 1925 —año convencionalmente aceptado del surgimiento de aquel movimiento— nos confirma que los historiadores del diseño, del arte y de la arquitectura poseen ya una distancia histórica que permite una valoración más justa y equilibrada de las contribuciones culturales, alejados, finalmente, de los anatemas funcionalistas, de los remedos posmodernos y de los idealizados minimalismos que aún anhelan la creación de espacios y morfologías carentes de cualquier ápice de ornamento, olvidando que diseñan para una cultura que, por cierto, es ancestralmente decorativa.

Ivan San Martín Córdova

Universidad Nacional Autónoma de México



INTRODUCCIÓN

El art déco es un estilo de diseño, de decoración y un movimiento artístico que, aunque nombrado art déco hasta 1966, se dio a conocer en París en 1925, a raíz de la Exposition Internationale des Arts Décoratifs et Industriels Modernes. Fue el primer estilo de diseño del siglo XX y, además de ser internacional, fue tan versátil que podía adaptarse a cualquier objeto producido por el hombre.

Sabemos que la arquitectura por sí misma es un arte y un testimonio de nuestra historia, que pone al descubierto una radiografía del pensamiento de una época determinada. El art déco resume una de las épocas más creativas en el arte y la arquitectura: diseño de interiores y artesanía trabajan de manera conjunta y en combinación con el diseño industrial, la moda, la estatuaria, el diseño de muebles y la ornamentación. En pocas palabras, se convirtió en un movimiento, en una forma de vida deseosa de mostrar los logros económicos y “de buen gusto” de la sociedad.
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[image: images] Detalle escalera de la Antigua Inspección de Policía y Bomberos del D.F., hoy sede del Museo de Artes Populares. Foto: Carolina Magaña Fajardo..



La arquitectura déco está en la cúspide del diseño arquitectónico nacionalista en Ciudad de México, pues, de entre las cuatro corrientes contemporáneas a ella, fue la única con base en la cual se construyeron diversos tipos de edificación: vivienda unifamiliar, edificios tanto plurifamiliares como públicos y privados, parques, iglesias, monumentos y elementos urbanos, pero, principalmente, salas cinematográficas y edificios de usos mixtos, únicos en su época. A su vez, formó parte de un proceso tipológico dentro de las principales colonias de la ciudad de 1925 a 1940 (Caniggia, 1995).

Cabe mencionar que existen varios estudios teóricos, arquitectónicos e historiográficos sobre Ciudad de México que describen las características arquitectónicas formales del art déco en México y Latinoamérica. No obstante, al referirse a él en estas investigaciones, los términos tipo, tipología, proceso tipológico, código lingüístico, estilo, moda, tendencia, corriente y movimiento arquitectónico se usan como sinónimos. Por fortuna, otros teóricos como Juan de la Encina, José María Montaner, Marina Waisman, Gianfranco Caniggia, Enrique de Anda, Juan de la Encina, Juan Acha, Rafael López Rangel, Víctor Jiménez, Ramón Gutiérrez, Salvador Díaz Berrio, Luis F. Guerrero Baca y Manuel Sánchez Carmona, por citar algunos, han analizado epistemológicamente la historia de la arquitectura y han propuesto otras teorías que toman en cuenta la incidencia del suceso histórico y lo vinculan de modo directo con la vida social, política e histórica de cada lugar.



El objetivo de esta investigación es proporcionar datos que abran la discusión y el análisis sobre un tipo de edificación en la arquitectura mexicana que por razones diversas no ha sido estudiada a detalle y que ha representado un periodo importante de producción arquitectónica de nuestro país. Para poder identificar al art déco en Ciudad de México se partió de la definición de movimiento arquitectónico formulado para Latinoamérica en el contexto del siglo XX por Marina Waisman (1993), quien precisa las bases teóricas para la periodificación y el tipo de edificaciones y duraciones históricas de un estilo arquitectónico.

Para que un fenómeno arquitectónico pueda ser considerado un movimiento es necesario analizar su periodificación histórica. Con ese objetivo en mente, la obra que el lector tiene en sus manos establece el vínculo entre la filosofía, la situación política y económica, la educación, el arte, la arquitectura y la forma de vida en Ciudad de México durante el lapso que va de 1925 a 1940. A continuación, partiendo del estudio de los respectivos códigos lingüísticos del art déco y del periodo de la historia urbana en que se construyó el mayor número de inmuebles de este movimiento, se revisará el tipo de edificaciones. Por último, se examinará la duración de los fenómenos históricos, pues de esto depende que un estilo del siglo XX pueda ser juzgado una moda, tendencia, corriente o movimiento arquitectónico.

El primer capítulo es una revisión histórica del surgimiento del art déco en Europa, Estados Unidos y Latinoamérica, además de su inserción en México.

En el segundo se expone la periodificación histórica que contextualiza al art déco; esto es, como acabamos de decir, el vínculo que éste tuvo con la situación política, económica, educativa, arquitectónica y la forma de vida y manifestaciones artísticas del nacionalismo mexicano en Ciudad de México entre 1925 y 1940. Un punto crucial para esta interpretación es que una periodificación se caracteriza por la determinación de los límites de un periodo histórico y estilístico con respecto al inmediato anterior. Hacer esto, sin duda, permitirá establecer si el art déco fue un estilo, una forma, un modelo o un tipo arquitectónico en el contexto histórico del siglo XX. Una vez definidos estos límites, se explicarán las diferencias y similitudes estilísticas entre las corrientes arquitectónicas coetáneas al art déco: neocolonial, colonial californiano, neoindigenista y los inicios del movimiento moderno, pues todas ellas también trataban de cumplir con los programas y partidos arquitectónicos que demandaba la sociedad posrevolucionaria.

En el tercer capítulo se estudian los tipos de edificaciones. Se profundiza en el tipo y la tipología arquitectónica a la cual pertenece el art déco. Se indaga sobre el significado de un tipo —de edificación—, lo cual requiere tener un código lingüístico determinado: las características de las fachadas, la volumetría, el espacio habitacional, los acabados interiores y la estructura constructiva.

El capítulo cuarto, para apoyar al capítulo anterior, contiene una descripción y observación espacial del tipo característico de los edificios habitacionales con tres casos de estudio: Picadilly, Ritz y Hamburgo, el cual ya no existe.

En el siguiente capítulo se narra la historia urbana de Ciudad de México —de la cual las edificaciones art déco son parte esencial, con su propio código lingüístico y costumbres vinculados con un periodo histórico concreto— y las peculiaridades de los autores que participaron en su construcción. Se analizaron 11 colonias de la ciudad, contemporáneas entre sí, que se distinguen por tener los ejemplos más apegados a los rasgos propios del art déco. Las colonias fueron: Centro, Cuauhtémoc, Tabacalera, Santa María la Ribera, Doctores, Juárez, San Rafael, Condesa, Roma Norte, Roma Sur e Hipódromo Condesa.

En el sexto capítulo se habla de las duraciones históricas en México y se aclaran los términos moda, tendencia o estilo y movimiento arquitectónico. Se recuerdan edificios emblemáticos de Ciudad de México a través de sus remodelaciones como el cine Lido, hoy Centro Cultural Bella Época, y la antigua Estación de Bomberos y Policía, hoy Museo de Arte Popular. Para finalizar, se ofrecen las conclusiones y, por medio de comparaciones con otros estilos contemporáneos, se demuestra que el art déco fue el primer movimiento arquitectónico de Ciudad de México.


I.
EL MOVIMIENTO 
ART DÉCO EN EL MUNDO

Por lo general, cuando hablamos de historia recurrimos a fechas y eventos específicos que se inscriben en el tiempo. Sin embargo, en la historia del diseño, son las consecuencias y secuencias de eventos de índole política, social e incluso filosófica las que hacen que surjan diferentes estilos, modas, tendencias o movimientos que, en ocasiones, van en contra de su anterior inmediato. Por ello, el arte, la arquitectura y el diseño son un reflejo de lo que se vivía en cada país en un lapso específico.

Hacia 1900, la concepción del diseño en Europa y Estados Unidos estaba enfocada en la industrialización de los nuevos materiales (carbón, acero, concreto y vidrio, principalmente), en el desarrollo de la tecnología, la electricidad, los electrodomésticos, la televisión, el foco, el micrófono, el cine, los automóviles, los barcos, los aviones y helicópteros, la fotografía, el teléfono y los descubrimientos científicos (vacunas, insulina, penicilina, teoría psicoanalítica, rayos x), al tiempo que se suscitaban transformaciones sociales y políticas definitorias en el mundo. Todo ello motivó que el siglo XX fuera de cambios radicales e innovadores.

En términos políticos y sociales, el inicio del siglo XX fue un crisol. Aparecieron con gran fuerza el sistema bancario privado, las protestas sociales, el sindicalismo1 y las huelgas. Fue el siglo con el mayor número de guerras y genocidios: la guerra ruso-japonesa (1904-1905), la Revolución mexicana (1910), el genocidio en Armenia (1915-1919), la caída del Imperio ruso (1917) y la del Imperio austrohúngaro (1918). Es, también, la centuria de las guerras mundiales (la primera de 1914 a 1918 y la segunda de 1939 a 1945), de la guerra cristera en México (1926-1929), así como de la Gran Depresión y la caída de la bolsa de valores en Estados Unidos (1929), del fascismo italiano, de la guerra civil española y del colapso de la Unión Soviética, entre otros. Es decir, fue un siglo marcado por la propagación inexorable del capitalismo, cuyo reflejo son los regímenes totalitarios fascistas y comunistas y el surgimiento de la globalización.
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Foto: Paulina Lavista.



Se nombran todos estos acontecimientos con la finalidad de que el lector comprenda la necesidad social de expresión, el estado de ánimo y la preocupación de la población, pues si partimos de la idea de que el arte es el reflejo de la vida social, entenderemos los cambios propuestos en y a partir del arte.

Además, para el desarrollo artístico son indispensables la educación y la cultura, por lo que los descubrimientos científicos, en especial los arqueológicos, fueron fundamentales para la propagación del art déco. Si bien la arqueología empezó a ser una ciencia reconocida mundialmente desde el siglo XIX
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